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PREDICACIÓN DEL EVANGELIO 
 
Introducción: 
Cuando Jesús dio la orden de “ir y predicar el evangelio 
a toda criatura”, estaba determinando la manera 
cómo deseaba que los seres humanos conocieran de su 
plan redentor. Una tarea de multiplicación que se 
inició con los apóstoles y que no debe detenerse 
mientras exista un cristiano en esta tierra. 
 
¿Quiénes son responsables de la predicación del 
evangelio? 
 
De manera general: todo cristiano. Cada persona que 
ha entregado su vida a Dios a través de la obra 
redentora de Cristo.  
 
De manera específica: cada persona que habiendo 
experimentado el nuevo nacimiento, recibió de parte de Dios el don o capacidad especial, 
para ser pregonero de las buenas nuevas de salvación. 
 
¿De qué manera se puede predicar el evangelio? 
 

 A través de la proclamación verbal del plan de salvación. 
 A través del ejemplo de una vida cambiada. 

 
¿Qué debe incluir la predicación del evangelio? 
 
Debe incluir la información que de luz al no cristiano de cómo llegar a ser un(a) 
hijo(a) de Dios. 
Podemos resumir el contenido del mensaje de salvación de la siguiente manera: 

1. Dios te ama así como eres y tiene un plan maravilloso que desea compartir 
contigo (1ª Juan 4:a9) 

2. Las cosas malas te alejan de Dios y no permiten que puedas ser parte del plan 
que Dios ha preparado para ti (Romanos 3:10, 23) 

3. Cristo vivió la vida perfecta que no pudiste vivir y recibió el castigo que tú y yo 
merecíamos por los pecados que has hecho. 

4. Si crees en Dios, deseas no vivir más haciendo cosas que ensucian tu vida y 
aceptas su amor a través de creer lo que Cristo hizo por ti, puedes pedirle que 
te perdone y te haga su hijo(a) (Juan 3:16 – Juan 1:12) Orar. 

TEMA 4 



5. Si te has arrepentido de tus pecados, si crees que Cristo murió y resucitó por ti 
y si le has pedido que te perdone y sea tu Señor, eres un hijo(a) de Dios. 
¡Bienvenido(a) a la familia de Dios! Ahora has nacido de nuevo y debes crecer 
como hijo(a) de Dios (2ª Pedro 3:18) 

 
¿Qué métodos se pueden usar para compartir el evangelio? 
 

 Evangelismo individual. Al compartir el evangelio uno(a) a uno(a), puedes tener 
la oportunidad de verificar que la persona entiendo lo que le estás compartiendo 
al hacerle preguntas. Para que el mensaje llegue con claridad y pensando que 
muchos no están dispuestos a usar muchos minutos para escucharlo, entonces 
debes ser creativo(a) y sintético. Recuerda que la obra de convencimiento de 
pecado y de la necesidad de salvación la trabaja el Espíritu Santo. 

 
o Usando los dedos de la mano como apoyo visual.  

 Dedo pequeño: Dios te ama… 
 Dedo anular: eres pecador… 
 Dedo alto: Cristo vivió una vida perfecta, murió y resucitó por ti… 
 Dedo índice: Debes aceptar a Cristo como tu Salvador y Señor… 
 Dedo pulgar: Eres un hijo(a) de Dios y ahora debes crecer… 

o Usando tu testimonio 
 A las personas en general les gusta conocer las cosas que nos 

pasan, más cuando ellas provocan un impacto. Que una mujer 
introduzca a otra su testimonio diciendo: “No sé si te conté del 
hombre que cambió el rumbo de mi vida”, o “no me vas a creer, 
pero conocí un hombre que provocó un cambio radical en mi vida”. 
Para un varón la forma de introducir su testimonio podría ser: 
“Desde que un amigo me mostró quien era realmente yo, mi vida 
cambió radicalmente”, o “a tal edad… mi vida tuvo un giro total”. 

 Preparar un resumen de cómo tú conociste a Cristo como tu 
Señor y Salvador. Relatar esta experiencia en el orden en que 
deseas presentar el evangelio, de modo que al mismo tiempo de 
que relatas lo que te ocurrió, le estás traspasando el mensaje. Al 
final puedes preguntar a la persona si desea hacer lo mismo que 
tú hiciste. 
 

 Evangelismo grupal. Debemos de manera individual, como familia o como 
iglesia, crear las oportunidades para compartir el evangelio de Cristo a los 
demás.  

o Actividades al aire libre tales como: programa para niños en donde se 
reúne la familia a escuchar, eventos musicales con presentación del 
evangelio, obras de teatro, mimos, campamentos de verano… 

o Actividades en el templo tales como: escuelas bíblicas de vacaciones, café 
concert, campaña evangelística… 


